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RESUMEN

El siguíente a¡tículo
trata de rnostrar cuál ha sido
la importancia y el papel
de los militanes corno actores políticos
en el Estado uenezolanc¡.
EI prctagonkmo militar
ba sido uno de los rasgos
c arac terís tic os de I proc es o
sociobistórico de Venezuela,
y en general de América Latina.
Ha existido un constante debate
de la sociedad ciuil consistente
en lograr rtecanismos institucionales
para garantizar lo no interuención
de los militares en la escena política
y su subord.inación a la autoridad ciuil.

Et PROTAGONISMO MILITAR

En Venezuela como en el resto de Amé-
rica I¿tina la intervención de los militares en
la escena políüca ha sido una constante socio-
histórica (Johnson, 1967). Desde la época co-
lonial hasta la gomecista, el ejército siempre
jugó un papel protagónico primordial en la vi-
da política del país, aun cuando desde la pri-
mera Constitución de 1811 (art. 17D se legisló
en favor de la subordinación militar a la obe-
diencia civil (Daniels, 1,992).

De igual modo, desde la Constitución de
1819 (art. 9) se instituyó la no deliberación de
las fuerzas armadas en la vida política; norma-
tiva que va ser ratificada en las sucesivas
Constituciones venezolanas. En 1864 se esta-
bleció por primera vez en le Carta Magna que
durante las elecciones se procediera al desar-
me de la fuera pública (art. 111) para evitar la
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toma de partido por alguno de los candidatos,
o la subversión del orden por parte de quie-
nes se opusieran a los procesos comiciales.
Sin embargo, en la Constitución de 1881 se
modificó esa noüna al establecerse el acuarte-
lamiento, en vez del desarme, durante los pro-
cesos electorales (Daniels, 1,992).

Hasta el adveninüento del capitalismo en
Venezuela durante la primera mitad del pre-
sente siglo, los militares no comenzaron a ser
considerados como una fuerza socialr con au-
tonomía propia y con un lugar legítimo en la

1 Es imfxxtante cliferenciar el c<lncepto de lo militar
com<l Aparato de Estaclo, que corresponde al nivel
de la estructur¿ política con una función de repre-
siírn s<¡ciahnente legitimada, de su uso conceptual
com<¡ ñ¡erza sr¡cial (Prat<¡ llarbosa. 1990b), que co-
responde a las píacticas politicas de la defensa de
los intereses de los suietos/aflentes que dirigen y

' controlan dicho apanrt<l de Estado.
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estructura de poder interno. Esta participación
fue asegurada, luego del Golpe Militar de
1945, en la Constitr¡ción de 1947 (art. 46)
ct¡ando las ftrerzas armadas son declaradas co-
mo una "...institución apolítica, esencialmente
profesional, obediente y no deliberante", res-
tringiéndoseles el derecho a voto, sL¡ perte-
nencia a agrupación política alguna y su parti-
cipación en actividades desde el punto de vis-
ta político. Esta conciencia de su intervención
como fuerza social fue ampliada, posterior-
mente, en la Constitt¡ción de 1953 @rt. 57)
precisamente durante el gobierno rnilitar de
Marcos Pérez Jiménez, cuando se estableció
que esa restriccióó sólo tendría lugar "...nrien-
tras permanezc n en servicio acivo".¿

A pesar de estas restricciones estableci-
das en las distintas Constituciones sobre la ac-
tuación políüca de los militares, en la vida po-
lltica de los distintos países de América Lati-
na3. Así, ha habido golpes militares e intento-
nas golpistas que han proliferado a todo lo
largo del siglo )O( desdiciendo en la prácüca
el papel pasivo que se esperaba de los milita-
res y su subordinación y obediencía a la auto-
ridad civil.

En Venezuela los golpes militares del 45,
del 48 y del 58 demostraron que la participa-
ción política de los militares no pudo ser final-
mente limitada y que el confinamiento de es-
tos a los cuarteles estuvo leios de haber sido
lograda. Incluso, dt¡rante el período democrá-
tico ocurrieron varios intentos golpistas, sin
éxito, primero durante los años sesenta, y más
recientemente, durante los noventa. Aún cuan-
do estos períodos golpistas se diferencian en
sus causas, en sus protagonistas y en sus efec-

2 Consúltese a Daniels (1992) quien hace una reseña
cle estos aspectos normativos. En América Latina
esta situación no es unift¡rme. la tendencia a fes-
trin¡¡ir el derecho al voto y la panicipación política
es común en los países bolivarianos, con excep-
ción de Bolivia, y en los países centroatnericanos,
con excepción de Panamá y Costa Rica, que no tie-
nen eiército. En el resto de los países, los militares
tienen derecho al vot<¡. En Cuba, a diferencia del
resto de América Latina, los militares tienen ade-
más derecho a ser elegidos para cargos públicos
(Cf¡. Daniels, 19!2:92).

3 Lieuwen (1967:L34), por elemplo, indica que para
19J4 en América latina existían lJ re¡¡ímenes mil!
tares en veinte de krs países latin<¡americanos de la
época.
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tos sociopolíticos, son indicadores de que los
militares representan una fuerza social en la
estructura de poder interno, y qlle siguen
constituyendo un factor fundamental para la
estabilidad de los sistemas políticos.

Con la creación de las Fuerzas Armadas
Nacionales en 1946, -término jurídico con el
cual comenzó a denominarse la institución en
sustitución del "Ejército" y la "Armada"-, las
cuales se ocuparían de lo que se llamó en
adelante la "Defensa Nacional", se inició un
rnovimiento de modernización del aparato rni-
litar del Estado venezolano que formó parte
del proceso de transformaciones que ocurrie-
ron en Venezuela a partir de la irrupción de la
explotación petrolera y el advenimiento del
capitalismo.

En efecto, desde la I Guerra Mundial se
inició a nivel mundial una tendencia a modifi
car el concepto de gueffa y a sustituírsele por
el de defensa nacional. En el caso de Vene-
zuela este cambio se refleió también en la mo-
dificación del nombre del llamado hasta ese
monento Ministerio de Guerra y Marina, el
cual comienza a denominarse Ministerio de la
Defensa. Igualmente se incorporan las nocio-
nes de "Seguridad" y "Defensa Nacional".

Estos cambios significaron, a su vez, una
modificación sLrstancial del papel de los milita-
res en la sociedad, que a partir de ese mo-
mento debían ocuparse no sólo de la guerra
sino también de mantener el orden interno. En
1958 estos conceptos son ampliados para
"..,asegurar la defensa, la estabilidad de las
instituciones democráticas y el respeto a la
Constitución...", funciones que fueron estable-
cidas de manera taxativa en el artículo 1.32 de
la Constitución Nacional de 7961. (Daniels,
1992).

Las Leyes Orgánicas sobre las Fuerzas
Armadas que datan, una de 1933, y al otra de
1939, fueron concebidas dentro de un orden
social dorninado todavia por el gomecismo.
Este origen gomecista de la normaüva militar
va a genLerar un coniunto de contradicciones
en el eiército de la época, tanto en la interpre-
tación de las mismas como en el incumpli-
miento de muchas de sus disposiciones, al
ampliar las atribuciones que se le otorgaron a
las Fuerzas Armadas. Dichas. contradicciones
se reflejaron especialmente entre la vieia ofi-
cialidad gomecista y los profesionales forma-
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dos en Ias Escuelas ba¡o las nuevas normas y
disciplina militar (Ziems, 1979; Pino, 1938).
1988). La insurgencia de| 45 tiene en esa con-
tradicción bases para conducir con éxito la
asonada cívico-militar que instala en el poder
por primera vez a Acción Democrática (AD).
La nueva relación de los militares con la socie-
dadva a ser actualizada con los conceotos in-
corporados y puestos en vigencia en Ia Consti-
tución de 1946, y que posteriormente justifica-
ran la continuidad de los trilitares en el poder
hasta L958 cuando fue derrocada la dictadura,
por una nueva alianza cívico-militar.

En efecto, en el discurso conmemorativo
del décirno aniversario de Ia llamada revoiu-
ción de octubre de 7945, Marcos Pérez Jimé-
nez uno de los militares líderes de la asonada
cívico-militar, y posteriormente del Golpe de
1,)48, ya en su condición de Jefe de Estado,
declaraba que

"Quienes tomamos parte activa en los
acontecimientos del 18 de octubre de
1,945 y ulteriormente en la realizaciín de
los propósitos qLle la motivaron, consi-
deramos que hernos hecho lo posible
por estar a Ia altura de la responsabilidad
asumida y que este período de diez años
es ya suficiente para justificar la lógica
de nuestra decisión y la rectitud de nues-
tros actos" (Pérez, 1.956).

Y en la misma alocución, para justificar
aún la permanencia del régimen militar, decla-
raba que

"Si hemos recordado las bases ideológi-
cas del movimiento de octubre es por-
que continuamos dispuestos a seguir tra-
baiando para lograrlas a plenitud y, ade-
más, para poner de relieve la consecuen-
cia categórica entre aquellas bases y los
principios del actual régimen de gobier-
no" (Pére2,1956).

En los años sesenta, con la guerra de
guerrillas se vuelven a modificar los linea-
mientos y los roles preestablecidos a los rnili-
tares al emerger un enemigo interno que no
tuvo inicialmente un propósito militar sino po-
líüco. La exclusión deliberada del Partido Co-
munista por parte de los firmantes del Pacto
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de Pr-¡nto Fiio de la to{ra de decisiones del na-
ciente proceso democrático del 58, conduce al
Partido Comunista de Venezuela (PCV) a asu-
mir posiciones cada vez más radicales contra
el ¡¡obierno, acusando al recién electo gobier-
no de Betancourt de entreguista y traidor a los
intereses del puebloa. El enfrentamiento con
el gobierno llevó a los comunistas a tomar el
camino de las armas con lo cual se abrió un
período de luchas guerrilleras, rurales y urba-
nas, modeladas por la triunfante Revolución
Cubana (Hernández y otros, 1986; Carvallo y
Hernández, 1981).

Las fuerzas anrradas no fueron inmunes
a este enfrentamiento. Las condiciones socia-
les y políticas llegaron a agudizarse hasta el
punto de que algunas de las posiciones comu-
nista$ o anticomunistas fueron seguidas por
sectores de las Fuerzas Armadas radicalizados.
quienes trataron de derrocar al régimen en va-
rios intentos golpistas, algunos de los cuales
tuvieron importante participación civil, como
fueron los casos de El Porteñazo y El Carupa-
nazo, los cuales terminaron todos en derrota.
Una vez superada la crisis política de la época,
la unidad del aparato militar fue restablecida
en beneficio del sistema (Hernández y otros,
1986).

A finales de los años sesentas con el des-
gaste de la lucha guerrillera y la derrota mili-
tar, el Comité Central del Partido Comunista
obliga a un repliegue político-militar y a la
bírsqtreda de un acuerdo de paz. La derrota
militar y política del PCV, del Movimiento de

4 La evolución de las luchas político partidistas en
Venezuela, mantienen un ritrno desigual a lo largo
del proceso dem<¡crátic<¡. En efecto, por un lado, el
Pacto de Punto Filo permitió que los principales
partidos de la vida nacional, con exclusión del Pa¡-
tido Comunista llegaran a un acuerdo para consoli-
dar el proceso democútico, que fue rápidamente
aventaiado por Acción Democrática, partido que
había sido derrocado del gobiemo en el año 48,
con mayor tradición de lucha social y arr¿igo popu-
lar, convirtiéndose en un partido con presenci:a en
toda la geograffa nacional. COPEI, el otro gran par-
tido que había sobrevivido después de la Dictadu-
ra, se benefició inmediatamente al pasar a consti-
tuir parte del Gohiemo de Coalición, coniuntamen-
te con URD, partido este último que no logró au-
mentar su popularldad, la cual se vio progresiva-
mente disminuida por su separación del Acuerdo
(Carvallo y Hernández, 1981; Gómez, L6pez y
Maingón, 1989).
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Izquierda Revolucionario (MIR), así como la
falta de credibilidad de la población en el res-
to de partidos de oposición (Movimiento Elec-
toral del Pueblo (MEP), Liga Socialista, etc.)
conduce a un grupo de dirigentes del PCV a
crear el Movimiento al Socialismo (MAS) y a
formular la necesidad de un socialismo de
nuevo rostro, antitotalitario e independiente
de los intereses internacionales soviéticos. así
como a dar importancia al acercanriento direc-
to a las rllasas, la participación electoral, para
rescatar el gran distanciamiento político que
significó la falta de participación partidista a lo
largo de los primeros diez años del proceso
democrático (Petkoff, 1972).5

En un balance de estos acontecimientos,
durante este período de agitación social, la de-
mocracia salió fortalecida por el apoyo triun-
fante de las fuerzas arrnadas. De nuevo, la
presencia e intervención de los militares mos-
traba su importancia en el mantenimiento de
la estructura de poder interno. Se instauró la
Doctrina Betancourt contra los gobiernos de
facto surgidos en América Latina, al mismo
tiempo que se inició la incorporación activa
de los sectores militares en las estructuras de
poder público controladas hasta ese momento
por AD y COPEI.

Con la derrota de la guerilla y el replie-
gue político de la izquierda en los años seten-
ta, el aparato militar debió otra vez adecuarse
a las circunstancias de paz social y comienza a
volcarse en [areas democráticas de seguridad y
defensa nacional (Romero, 1987).

En este sentido, a pesar de que señala
que aún son necesarios algunos progresos,
Romero (1.987:297) indicó que para ese mo-
mento, en este campo era

5 la fundación del Movimiento al S<rialismo (MA*S) va
a constituir una nueva referencia política que trata
de independizarse de las posiciones tradickrr¡ales de
izquierda, se hacen k>s primeros intentos p()r romper
el bipartidismo y g nar un espacio en el sistema
sociopolítico. Por otr¿ parte, es innegable que los
procesos elecci<¡narios de Cl'¡ile y la victoria social-
ista de Allende constituyeron también un ambiente
propicio para ir ganando un espacio político en las
posiciones que emer¡¡ían en América Latirna, a Wsar
de que estas esp€ranas se vieron frustradas por el
Golp€ Mtlitar de Pinochet en el 73, el cuál fue un
duro traspié contra las aspiraciones de cambio por la
vía electoral, y la v'ra armada, que hab'ra sido men-
guada, cobró nuevos acleptos.

Nelson Prab Barkxa

"...donde nuestro pais ha hecho mayo-
res y nrás notables avances... que nos
han colocado en una situación muy di-
f'erente a la existente antes de 1958".

Esos avances estaban ref'eridos, según el
r¡isnro aLrtor, a Ios siguientes aspectos (Rome-
ro, 1.987 297-298):

"1) la nítida subordinación del poder mi-
Iitar aL poder civil constituido legítima-
nente a fravés del voto popular; 2) el
creciente prof'esionalismo y preparación
de las ñ.rerzas armadas para el desempe-
ño de sus tareas específicas; 3) la apertu-
ra del sector militar como un todo, lo
cual reduce claramente los peligros del
"espíritu de ghetto", que tantos daños ha
ocasionado en otras naciones latinoame-
ricanas; 4) la creaciín de institutos edu-
cativos (como el IAEDEN) y organismos
(como el Consejo Nacional de Seguridad
y Defensa y sus dependencias), donde
civiles y militares se ocupan conjunta-
rnente del análisis y discusión de los te-
mas relativos a la defensa nacional; 5) la
mayor diserninación -€n los medios de
comunicación, universidades y otras ins-
tituciones- del interés ciudadano en el
estudio de los problemas de seguridad y
defensa; y 6) la promulgación de una se-
rie de instrumentos de tipo iurídico, en-
tre los que destaca la ley Orgánica de
Seguridad y Defensa (LOSD) de 1976, di-
rigidos a regular algunas de las más rele-
vantes actividades en el ámbito del que-
hacer nacional".

A partir de este rnomento se inició otra
etapa en el apanto militar del país firancada
por la inercia político militar. Durante los se-
tenta se generó una tendencia hacia la valori-
zaciín del burocratismo vinculado-con las ta-
reas administrativas del Ministerio de la Defen-
sa, las cuales comenzaron a ser de mayor im-
portancia que las vinculadas con el servicio en
los campos de operaciones y de formación de
los nuevos conüngentes militares. Esta situa-
ción conduio a la conformación de acuerdos
rácitos entre las diferentes ramas de las Fuer-
zas Armadas para distribuirse equitativamente
en su estructura burocráüca. Como consecuen-
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cia de ello, se produce Lln proceso progresivo
de debilitarniento de la cohesión de la r-rnidad
interna preexistente en las f-uerzas arm¿rdas a
partir de las rivalidades por los cargos, ascen-
sos, prebendas con los partidos del status, etc.,
así como por lograr Lln mayor presupuesto6.

Del mismo rnodo, se generaron tensio-
nes por la ocupación del cargo de Ministro y
los problemas con la opinión pirblica, desde la
cual se intentó romper el tabú del secreto mili-
tar establecido en la Ley Orgáníca de Seguri-
dad y Defensa Q976) con la qlre se pretendía

iustificar el ocultamiento de ciertas irregulari-
dades político-administraüvas y de corrupción,
particularmente en la conrpra de armanrento y
contratos de mantenimiento del parque de
guerra. La tensión constante con Coiombia en
relación con las fronteras y el problema del
Golfo de Venezuela se convirtieron igualmen-
te en las excusas para mantener ritmos cre-
cientes de gasto militar, en condiciones de paz
social.

Por otra parte, durante estos años se ini-
ció una política de instrucción nacional a par-
tir de la cual se crean los proyectos de IAE-
DEN, el IUPFAN, etc., se aprueba el Plan Cara-
bobo 7975-L990 con la finalidad de profundi-
zaÍ uÍ modelo de fomación autónomo y se
plantean los escenarios nacionales internos de
desarrollo. Durante este trismo período se
aprobó, en t976, la Ley Orgánica de Seguri-
dad y Def'ensa, y en 1978, la Secretaría Perma-
nente del Consejo Nacional de Seguridad y
Defensa. Asimismo, durante esta etapa comen-
zó Ia incorporación de los rnilitares en la ad-
ministración púrblica, quienes ejercieron carÉlos
en Gobernaciones, Corporaciones estatales,
etc. Esta vinculación directa con la política
concebida dentro de la aplicación de la tesis
del voto disciplinario, la obediencia y subordi
nación al poder civil, conseryando el seryicio
activo, introduce en el seno del ejér'cito pro-
blemas de liderazgo dif'erentes a las que tenía

o Entre 1972 y l9fl0, por ejempkr, el gzrsto militar au-
mentí) en un 475tkt en crlmparación c<¡n el rest() de
gastos del Estad(). Drlrante este perí<xl<> Venezuela
se cr¡nvifiír en un<l cle krs países importad<lres de
armas más imp<lrtantes cle Surarnérica, aurnentando
su influencia hacia el Area Andina, en el Caribe y
Centroarnéric¿r. Al respecto puecle consultarse .J. A.
Silva Micl-relena (19U3: lf|3).
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como tradiciones urilitares. El relacionamiento
con la sociedad civil y política de manera más
cotidiana, y en situaciones de poder público
estimulan una permeabilidad de la institución
castrense hasta este momento nunca viüda.

Durante la clécada de los años ochenta,
la sitr"ración privilegiada que venían teniendo
los sectores militares cambia y la crisis econó-
rnica del país tarnbién alcanza al aparato mili-
far. La crisis social comienza a expresarse en
Ios niveles operacionales del ejército, como
por ejemplo, la calidad de la alimentación, la
vestinenta y el rnanteniniento de los equipos,
así como en los niveles profesionales y la cali-
dad de vida de los militares, la Previsión So-
cial, el acceso a la vivienda, etc., situación que
af'ectó con rnayor intensidad a los que mante-
nían los grados de oficialidad (Chávez, 1.993).

Como consecuencia de esta situación
empezó a darse una contradicción entre la re-
nruneración asptada y las expectativas de ni-
vel de vida con qlle se graduaban los oficiales,
aún cuando se suponía, por los reglamentos
internos y las exigencias de las propias leyes
militares, que estos están entrenados para te-
ner Llna existencia con cierta allsteridad. Estas
son algunas de las causas internas que expli-
can qlre algunos sectores militares insurjan
conüa el sistema político el 4 de febrero y el
27 de noviembre (Zago,7993; Chávez, 1993;
alivares,1992).

De acuerdo con el testinonio del Co-
mandante Hugo Chávez, cabecilla del Movi-
miento Revolucionario 200 que liderizó el Gol-
pe del 4 de Febrero, los oficiales que insurgie-
ron en su mayoría compañeros de la promo-
ción "Simón Bolívar" de la Academia Militar.
se fbrmaron con el "Plan Andres Bello" inicia-
do en Ia década del 70 en los institutos de for-
mación profesional de las Fuerzas Armadas
(Academia Militar, Escuela Naval, Escuela de
Aviación y EFOFAC) en los Cnrsos Especiales
de Formación de Oficiales (CEFOE) y en el
Batallón de Formación de Oficiales de Reserva
(BAFORE), con lo cual comenzó a formarce
un nuevo tipo de oficial y suboficial que, en
gran medida, era respuesta al antiguo modelo
prusiano que surgió durante la época gome-
cista. Inicialmente, el Movimiento recibió el
nombre de Ejército Bolivariano 200, número
qne hace alusión al año bicentenario del naci-
miento del Libertador, año en el que nació el
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movimiento, un 17 de diciembre, fecha de la
muerte de Bolívar (Chávez, 1993:44).

Si bien, originalmente, el movimiento se
proponía fines exclusivamente internos a la
institución militar "contra los falsos valores
que arremetían contra la institución militar y la
pvreza de sus principios" los sucesos del 27
de febrero abrirían una brecha hacia la socie-
dad civil, ampliándose los objetivos políticos y
organizativos del MBR-200 (Chávez, 199344).

Vale la pena señalar que esta nueva ofi-
cialidad estuvo aleiada de influencias dictato-
riales, sin relación con la doctrina de seguri-
dad nacional contra el comunismo. de forma-
ción universitaria,

"un profesional de rnentalidad y concien-
cia verdaderamente democrática, estu-
dioso del marco constitucional y jurídico
de la nación ... cada vez más atento y
frustrado por el acontecer socioeconómi-
co y político ... amén de ser testigo di-
recto, cohabitante inevitable del antro de
inmoralidad y arbitrariedades en que los
altos jefes militares convirtieron a la Ins-
titución Armada" (Chávez, L993:38),ly a
quienes progresivamente se les fue otor-
gando un lugar en la estructura de man-
do interna de las Fuerzas Armadasl.

La viabilidad del proyecto político del
MBR-200 siempre estl¡vo asociado a una alian-
z con diversos sectores sociales entre los cua-
les estaban: "indígenas, carnpesinos, obreros,
amas de casa, estudiantes, pequeños empresa-
rios, dirigentes progresistas, profesores univer-
sitarios, artistas, religiosos, deportistas, y profe-
sionales de diversa índole" (Chávez, 1993:40)
para desarrollar una suerte de movimiento cívi-
co-militar. De hecho, el golpe no aspiraba for-
mar un gobiemo de hegemonía militar ya que
preveía la presencia mayoritaria de civiles.

Hugo Chávez reconoció posteriormente al
golpe, Ia conelación que existía entre el Golpe
del 4 de Febrero y del Z7 de noviembre de 7992
con la revuelta del 27 de febrero de 1989, pro-
ducto de una rnisma situación nacional e inter-
nacional, de la crisis del sistema político vene-
zolano y del modelo de desarollo imperante.

"Hemos tornado la resolución firme e
irrevocable de no continuar siendo una

NeLton Prato BailxLsa

guardia pretoriana al servicio de intereses
inconfesables. Hemos salido de nuestros
cuarteles, donde se nos mantuvo silencia-
dos por años al encuentro definiüvo con
nuestro pueblo" (Chávez, 1993.42).

Con esta consigna el MBR-200 expresó la
conciencia que existía en este sector militar y
el impacto qLle estos sentían por la situación
de crisis que vivía el país y el camino que
convirtió a Chavés en el símbolo del descon-
tento popular cuya mejor expresión lo consü-
tuyó

"[el] cacerolazo del 10 de mazo del92 pa-
r¿ manifestar el descontento y rechazo por
las rnedidas económicas del gobiemo de
Carlos Andrés Pérez y contra la comrpción.
[Como bien lo señaló en su momento
J.V. Rangell, "simplemente, las FF.AA, ve-
nezolanas han interiorizado la crisis que
vive el país" (Carmona, 1992).

El foro "Constituyente o Referéndum"
realizado el 9 de nTarzo de 7992 en el Aula
Magna de la Universidad Central de Venezuela
con la presencia de Rafael Caldera en medio
de aplausos, silbidos y gritos -quien en 1970
durante su primer gobiemo efectuó el famoso
allanamiento de casi un año y que cambió la
nonnativa universitaria de ese entonces-. fue
una discusión pública de las dos salidas que
en ese entonces se hacían a la crisis política
que sucedió al Golpe del 4 de Febrero, reafir-
mándose la solicitud de renuncia que había
hecho Caldera pocos días antes de Carlos A.
Pérez (Piñero, 1992).

Las elecciones del 3 de diciembre van a
despejar el panorama político y acentúan Ias ten-
dencias de cambio de la Venezuela bipartidisa.
Los triunfos de la Causa R, en Caracas y Bolívar,
del MAS, del "Chiripero" y de Caldera, así corno
los cambios ocurridos en la correlación de las
fuerzas políticas en el Padarnento, demuestran
que las insurrecciones mütares no fueron en va-
no y que, al menos, algunos de sus objetivos fue-
ron alcanzados. [a puasta en libertad y el sobre-
seimiento de Ia causa de los golpistas por parte
del Presidente Caldera, puso punto final a un
nuevo proceso de rebelión militar en Venezuela.

En síntesis, puede afirmarse que a pafir
de 1958, las Fuerzas Armadas avanzaron en su
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subordinación al poder civil, legitirnado a tra-
vés de elecciones democráticas, crecieron en
su profesionalismo y en la preparación de los
continÍ¡entes rnilitares. Igualmente, se dio una
mayor apertura y relacionamiento con la socie-
dad, y se conenzó a internalizar una concep-
ción democrática sobre las ideas de seguridad
y defensa nacional. Sin embargo, la crisis del
país que se desata en la irltima década puso en
peligro toda la estabilidad lograda en la institu-
ción nrilitar y ésta deberá alcanzar de nuevo su
equilibrio con la socieclad civil para reconsti-
tuir la unidad del Estado.

LA QUTEtsRA DEL CONSENSO POLITTCO

A principios de los años ochenta ya co-
menzaban a avizorarse ciertos síntomas de la
crisis que conllevarían a la inestabilidad del
sisterna político venezolano. Juan Carlos Rey
(1980), por ejemplo, escribió para ese enton-
ces, que existían indicios de posibilidad para
la confbrmación de un régimen autoritario,
bien por Ia via de un golpe rnilitar, o por 1o
que dio en llamar, por una "degeneración ins-
titucional" de la dernocracia. Sonntag y Main-
gón (1990:627), taml'>ién alertaron que la agu-
dizaci1n de las fisrlras en el bloque en el po-
der estaba conduciendo al

"... surguimiento e intento de realización
de soluciones autoritarias, las clrales no
se encarnan solamente en su proceden-
cia militar, sino que puede asumir for-
mas relativarnente nuevas, incluso detrás
de una fachada de democracia fbrmal".

Sin embargo, aqr"rella prospectiva qL¡e
vislumbraba el sector intelectual venezolano
no hizo mella en la clase política, la cual -a
pesar e los pronósücos-, se vio favorecida con
las elecciones de 1984, luego de la f'amosa cri-
sis del "viernes negro". Los resultados de estas
elecciones significaron un alivio para la quie-
bra del consenso político cuando Acción De-
mocrática salió fortalecida con el triunfb abru-
mador de Jaime Lusinchi y su propuesta de un
nuevo "Pacto Social" (Gómez, López y Main-
gón, 1989). En este contexto, rápidamente el
gobierno entró en un proceso de desprestigio
agudizando la lucha interna de poder en el se-
no del partido Acción Democrática. Se hace
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chantaje a los medios de cornunicación y se
inicia una pérdida creciente de credibilidad en
las instituciones democráticas y dando paso a
la confbrmación de los primeros síntomas de
un Golpe del EstadoT. Este proceso de dete-
rioro interno es vivido por COPEI, el cual lle-
ga al proceso electoral prácticamente dividido
y con sLr líder fundador, Rafael Caldera, disi-
dente y separado de la campaña. Esta efapa
culmina con Llna nueva campaña electoral
abt¡siva, con gran desánimo y desprestigio
partidista y con una alta abstención electoral.
Estos son los antecedentes inmediatos del
nlrevo gobierno de Acción Democráüca, per-
sonalizado por Carlos Andrés Pérez, quien
pondrá punto final a un proceso histórico, el
cual también había originado AD en la década
de los cllarenta.

En los noventa se conjugan dos procesos
sociales fundamentalmente vinculados con el
nllevo período de gobierno de AD. El primero
está relacionado con los hechos de corrupción
del gobierno anterior, presidido por Lusinchi, y
con la división intema que vivió Acción Demo-
crática en relación con los dirigentes inculpa-
dos por corrupción (López y Lander: 1994). EI
segundo está relacionado con la tendencia efe-
mista (surgida de las políticas impuestas por el
Fondo Monetario Internacional (FMI), pero
también de las provenientes del Banco Mundial
(BM)) que se arraiga desde el inicio del gobier-
no de Cados A. Pérez (CAP), y se expresa por
la loven tecnocracia ya incorporada por CAP
descle su campaña electoral, y a quienes se atri-
buye la gestión de las políücas de ajuste estruc-
tural que impulsó el gobierno desde febrero
del 89 (Camrona,1992; 1993; Mieres, 1992).

La contradicción entre estos dos proce-
sos se reflejó claramente en la conformación
de los gabinetes de Cados A. Pérez y de los
cambios ministeriales qL¡e se vio obligado a
hacer en las distintas coyllnturas, todos por
derlás, f'L¡ertemente cuestionados por la mis-
rna dirigencia de Acción Democrática. El man-
tenimiento de los gft¡pos de tendencia neoli-
beral en el gabinete iÉaLlalürente generó críticas
de toda índole por parte de toda la oposición.

7 Du.ante l<>s úrltim<¡s rneses del Gobierno de Lusin-
chi. existió ciena evidencia militarista c<¡n la famo-
s¿r "noche de krs tanques" en Mirafl<>res (Oclrca,
1992r Olivares, 1992).
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Por su parte, el MAS y la izquierda, en
general, sufrieron Llna gran derrota en las elec-
ciones del 84, generándose un malestar e in-
certidumbre en la dirigencia política con sirli-
lares ras¡¡os a la de los años sesenta, con lo
cual conrienza la recogida de redes de las po-
siciones socialdemócratas ql¡e se habían co-
menzado a asurnir para obtener dividendos
electorales, al comenzar a percatarse que esa
no era realnrente una via para superar la crisis
y remontar la cuesta del bipartidismo. Como
consecuencia de esas posiciones de autocrítica
y de ataques entre ella, la oposición no nlvo
capacidad p fa captaf los procesos de cambio
que estaban ocurriendo en la sociedad vene-
zolana, siendo cada vez rnás rlarginada de las
coyunturas críticas, contribuyendo a generar
una visión considerablernente pesimista sobre
el futuro.

Es importante indicar que durante el
proceso de democrafizaciín de la vida políüca
de la izquierda, sus representantes partidistas
y principales líderes habian asinilado las mis-
mas prácticas y concepciones sobre el Estado,
el poder y la sociedad civil, vale decir, una
concepción poco consultiva de la base de los
partidos y de las illasas, una idea ierarquizada,
burocrática y élitesca del partido (Ochoa,
1.992).

La falta de un liderazgo que condujera
correctamente a las lnasas en el período de
inicio de la crisis, para conducir las demas y
hacer cumplir las promesas electorales, evitar
el reduccionismo a Ia política padamentaria, y
el desgaste en la lucha interna por las cuotas
de poder, constituyen los elernentos que expli-
can buena parte de los procesos que hacen
eclosión a finales de los años ochenta (Prato,
1,98D.

La democracia "de cogollo", vale decir,
aquella que se eierce por encima de la base so-
cial, tanto por parte del gobierno como de los
partidos, se había enquistado en el cueqpo ins-
ütucional del Estado reforzando las debilidades
estructurales de la crisis del sistema políüco ve-
nezolano. Ya en los años sesenta esta falta de
liderazgo social estaba presente en la sociedad
venezolana a todos los niveles. J. A. Silva Mi-
chelena (1970), en ese sentido, pronosticó en
"Crisis de la Democracia" que esa falta de capa-
cidad gerencial de los dirigentes tanto políticos
como empresariales venezolanos podría condu-
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cir en el futuro a una crisis del consenso demo.
crático. Hoy, aqr-rellos personajes, que siguen
siendo en sLl r-nayoría los nrismos que siguen
conduciendo al país, tienen una diferencia con
aquel proceso analizado por J. A. Silva Michele-
na: Ia crisis es ahora irreversible, pof agota-
rniento del sistema políüco imperante.

Tal como ha sido reiterado prácticamente
por todo el sector político e intelectual, en do-
cumentos tanto de especialistas como de diver-
sos dirigentes de sectores políücos, la crisis de
representatividad de los partidos, el principal
mecanismo de manteniniento de la democra-
cia venezolana, debe ser enfrentada con una
propuesta de personalizada co¡ el voto unino-
minal. La crisis parlamentaria y del sistema ju-
dicial constituyeron a su vez, una clara expre-
sión de como la falta de representatividad con-
tribuyó 

^ 
cfeat una mayor ineficacia del siste-

nra, totalmente burocrattzado y aleiado de las
verdaderas reivindicaciones de la población.
Un análisis de las consignas de las manifesta-
ciones de ese entonces, arroja fuertes críticas
hacia el Congreso y el Sistema Judicial tanto
como contra el Gobierno (Daniels, 1992).

El otro aspecto, que explica la quiebra del
consenso está referido a la pérdida de legiüma-
ción del Estado de Derecho, la cual estaba re-
presentada en la pérdida de credibilidad en el
poder judicial, la crisis carcelaria, el auge de la
inseguridad y la comrpción, problemas que no
son objeto de nuestro análisis. Lo importante
que nos interesa destacar es que detrás de la
fachada de la estabilidad, de la aparente calma,
y a pesar de que el sistema estaba intacto, la
Constitución seguía vigente, sin embargo, Ias
instituciones que le daban senüdo fueron reba-
sadas por los acontecimientos. En suma el siste-
rna político fue sobrepasado en cada una de
sus partes y componentes. A falta de liderazgo
social y político que diera una salida coherente
a la crisis, la salida del Golpe de Estado parecia
conro la única forma l6g¡ca para subvenir el or-
den establecido.

ELNUEVO PERIODO DE DESOBEDIENCIA SOCIAL
Y CRISIS DEL SISTEMA POÚTICO SOCIAL

El desarrollo de este conjunto de aconte-
cimientos son los que nos permiten hablar de
la ocurrencia de un nuevo período de desobe-



Rebelión milltar y golpe cle a\taü) en Venezuela

diencia social claramente manifestado en Ve-
nezuela8. Este proceso social trajo como con-
secuencia el desmantelamiento del actual sis-
tema político del país y la ruptura del consen-
so social que venía sosteniendo a dicho siste-
ma (Gómez, López y Maingón).

El hecho de que en Venezuela la derno-
cracia sea el producto clel pacto social entre la
clase dominante y la élite dirigente consolida-
da durante la resistencia a la dictadura de Pé-
rez Jiménez, a través de los Partidos Políticos
mayoritarios que facilitaron una salida a la
participación exigida por los sectores sociales
dominados y subalternos que se apreció en la
coyuntura de los sesenta como descontrolada,
facilitó que las demandas y luchas sociales co-
menzaran a ser canalizadas a través de estos
apar^tos de mediación.

Por esta razón la ruptL¡ra del pacto tácito
consütuye una de las principales causas de la ac-
tual crisis del sistema político venezolano, que
se evidencia con la quiebra del consenso entre

8 Ett Venezuela y Arnérica Latina la búsquecla del
consenso, la igualdad, la iusticia y la equidad social
han sido obietivos perrnanentes de las luchas s<¡cia-
les a lo largo de todo su proces() l"ristórico. Estas lu-
chas han generado una cadena de acciones por par-
te de diferentes act()res sociales que han buscado
op()nerse -de manera sistemática () n(F a los sucesi-
vori sistemas de dominación que han existickr desde
la misma época cokrnial. El agotamiento del sistema
de dominación se cxpresa en un período de crisis
durante el cual se suceclen períodos de desobedien-
cia social mediante los cuales secrores s<rciales do-
minados y suborclinados son protagonistas y en cu-
yas luchas participan diferentes gnr¡ros civiles y mi-
litares. Es bueno acla¡:¡r que en nuestros paises el
concepto de desobediencia civil, utiliz¿do de rnane-
ra ¡¡eneralizada y de mayor arr¿igo conceptual entre
la c<¡munidad científica y lusta en la opinií>n públi-
ca de nuestros países, es limitaclo pacr comprender
procesos como los vinculados con las rebeliones
militares, en los cuales el componente civil está pre-
sente de diversas maner¿s, o sucesos como las in-
tentonas de golpes de Estado como los ocurridos en
Argentina, y más recientemente en Venezuela.
En efecto. la desobediencia civil se hace circunscri-
ta al apego de las leyes y el estado de derecho, y
fundamentalmente c()n el obletivo de defender del
Estado de Derecho prevaleciente. Ia desobediencia
social, en cambio, alucle a los diferentes mecanis-
mos de lucha a los que deben acudir las fue¡zas so-
ciales, incluida la. insurrección armada, la rebeliírn
militar y el golpe de estado par¿ tratar de estable-
cer una nueva correlación de las ñ,¡erzas sociales.
Par¿ una discusión rnás arnplia al respecto, consrll-
tese a Prato (1989),
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la clase dominante y la dirigencia política en tor-
no al orden democráüco imperante y de las polí-
ticas económicas (Carvallo y l,ópez, l9E|.).

Por un lado, se asiste a una creciente
deslegitimación del poder políüco como con-
secuencia del socavamiento de una de las ba-
ses de sustentación y de apoyo tradicionales
de los gobiemos y el sistema democráüco: la
opinión pública. Un estudio pormenorizado de
la prensa üalia, arroia Luz sobre este particular
(Daniels, 1992). La mayor parte de la prensa,
algunos de ellos con mayor despliegue que
otros, se dieron a la tarea de exponer un con-
junto de problemas sociales que vive la socie-
dad venezolana a partir del derrumbe de la
econonúa rentista, que era la expresión de la
creciente inconformidad de la gente sobre la
situación nacional. Los temas de la comrpción
de las élites partidistas, la inseguridad perso-
nal, la carestía de alimentos y el aumento del
costo de la vida, los problemas fronterizos,
etc., se convirtieron progresivamente en el mo-
tivo fundamental de los titulares, iugando, en
algunos casos, con el amarillismo políüco. Al
lado de ello, comenzó a generahz rse la ide
de que existía un creciente descontento social
con la forma como $e estaba realizando la de-
mocracia y comenzaron a prevenirse salidas
violentas, entre los cuales no faltó la amenaza
del golpe de estado, como última salida para
solucionar la crisis pollüca que aqueia a la so-
ciedad.

En segundo lugar, la base de apoyo so-
cial, que tradicionalmente habían tenido los
partidos políticos gobernantes, entraron en
una fase de crisis de credibilidad, legitimi-
dad y de cuestionamiento social que dificul-
taron cumplir con su papel tradicional de
ffrediadores entre la sociedad política y la ci-
vil. Los partidos pollticos fueron rebasados
como rnecanismos de control de la partici-
pación social, al t iempo que se fundaron
movimientos sociales que se organizaron pa-
ralelamente a la institucionalidad política es-
tablecida. Sin embargo, es bueno retener
que dado su carácter localista y reivindicati-
vo su efecto político fue limitado a la pro-
gresiva aceptación de su papel en la escena
política antes ocupada por los partidos polí-
ticos en plena crisis de legitimidad interna.
A La larga esta tendencia exige un fortaleci-
nriento de la sociedad civil en donde el ciu-
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dadano se convierte en sujeto activo y no
pasivo de la democvtcia9.

Igualmente ocurrió ql¡e, colno respuesta
al inminente peligro cle deslegitimación del
poder público, comenzó L¡n proce$o de aleja-
rniento progresivo de los partidos del gobier-
no y su política econónúca -acusada corno la
principal causante de los problernas que tiene
el país-, el cual se encontró sostenido exclus!
vamente por el apoyo de algunos dirigentes
políticos, los grandes grupos económicos, la
tecnocracia fondomonetarista y la solidaridad
de otros gobernantes y grandes empresarios
desde el exterior (Mieres, 1992).

Es claro, que los procesos a que hernos
aludido hasta aquí constituyen parte del meo-
llo de la crisis social y política que hoy vive el
país. Los acontecimientos del 27 de febrero de
1989 manifestaron por primera vez la profun-
didad de esta crisis, y como lo indicara Ramón
J. Yelázquez, en esa oportunidad, marcó el fi-
nal del mecanismo de concertación política
dominante hasta el momento como era el lla-
mado Pacto de Punto Fijo. Una de las vías
propuestas, que ya venía manejándose para
enfrentar esta crisis. fue la llamada Refbrma
del Estado, la cual constituyó un esfuerzo im-
portante por lograr consensualmente un cam-
bio concertado entre los diferentes sectores
políücos económicos y sociales. Sin embargo,
la pérdida de perspectiva de estos sectores
confundidos por la "necesidad de cambio es-
tnrchrral", obligó a desviar la irnportancia es-
tratégica de este proceso (Gómez y L6pez,
1990).

tA QUIEBRA DEL APARATO MIUTAR
Y tA TRANSFORMACIÓN DE LOS MITITARES
COMO ACTORES POIÍTICOS

Son pocos los esrudios que se han ocu-
pado de invesügar el papel de los miliares y
del aparato militar en el proceso de consolida-
ción del sistema de dominación burgués. Pero
si los partidos políticos jugaron un papel fun-
damental para consolidar el apanato adminis-
traüvo y polltico del Estado, éstos, al mismo
tiempo, lograron penetrar las fuerzas armadas

La fundación del m<¡vimiento "Queremos elegir" es
una buena muestra de este proceso.
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como una garanfia de su continuidad en el
poder. Esto traio entre otras consecuencias, la
incorporación de los militares activos a la polí-
tica, a quienes siempre se les reservará el Mi-
nisterio de la Defensa. Igualmente se instauró
la políüca de designarlos como Gobemadores
de Estado o como gerentes al frente de em-
presas públicas. De esta manera se consolida-
ba un fuerte relacionamiento entre los flftlpos
de poder corruptos y el aparato militar. En
consecuencia, la crisis política tarde o tempra-
no debía penetrar a las fuerzas armadas.

En el contexto venezolano, tampoco po-
demos olvidar algunas claves de la cuestión
militar. Sabemos que después del Golpe del
58 para derrocar a la dictadura perezjimenista,
las fuerzas armadas se unieron en una iomada
cívico-militar que permitió la instauración defi-
nitiva del sistema democrático en Venezuela
(Carvallo y Hernández, I98l).Igualmente, que
corrro consecuencia de ello a lo largo de todos
estos periodos presidenciales los militares han
participado del gobierno y el poder sin ningu-
na restricción. Ello contribuyó a generar una
capa social ent¡e la oficialidad que degeneró
finalmente en una burocracia militar aleiada
de la tropa y la realidad social del país (Chá-
vez, ' j".993). Este acceso al poder permitió
igualmente niveles de corrupción a la que no
escaparon los niveles más altos de la dirigen-
cia militar. El clientelismo político y el ami-
guismo triunfaba sobre los conceptos acadé-
micos y de ierarquía, evidenciando que la fac-
tura del Estado no era sólo del lado del ap^ra-
to administrativo.

Los alzamientos militares del 4 de fe-
brero y el 27 de noviembre pasados, consti-
tuyen la culminación del proceso de crisis
del sisterna político partidista en Venezuela.
A rnedida que se aleia la coyuntura de la in-
tentona golpista, podemos percatarnos que
existe descontento, indisciplina social e in-
surgencia armada mucho más generalizada
de lo que pudiera pensarse. En consecuen-
cia, es importante conceptualizar estos acon-
tecimientos no solamente como movimientos
tradicionales militares en contra del estado
de cosas que impera en el país en estos últi-
mos años. Los sucesos de febrero de 1989
demostraron que esa revuelta urbana generó
nuevas formas de lucha social con efectos
sociopolíticos importantes.
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De igual manera, el proceso de absten-
ción creciente en las elecciones para Goberna-
dores, Alcaldes y Asambleas Legislativas de los
Estados y de los Consejos Municipales desde
el año 89 (Sonntag y Maingón, 1990) pone en
evidencia lo que propusimos denorninar conro
una forma de disidencia electoral de la pobla-
ción (Prato, 1,990a). Posteriormente, también
se ha sumado la protesta organizada de los
sectores sindicales y obreros, quienes han ve-
nido manifestando su disgusto con la sitt"¡ación
económica y política del país a pesar de la
oposición de una parte de la dirigencia obre-
ra. Y finalmente, las particularmente sintomáti-
cas protestas estudianti les, que cierrran un
cuadro social de protestas cívicas que culni-
nan, precisamente con las asonadas militares
del 4 de febrero y deI27 de noviembre del 92.

CONCLUSIONES

No será posible restablecer la unidad del
estado quebrantada de un lado por la socie-
dad civil y del otro, por la crisis del 

^par^fomilitar, sin la incorporación activa de los mis-
mos militares en la nlreva estructlrra de ooder
interna. Puede afirmarse que Lrn proyeclo al-
ternativo democrático f'rente a la dictadura co-
mo camino históricamente viable para los pai
ses de América Latina debe empezar por salir
de los conceptos políticos tradicionales. En se-
gundo lugar, debe ofiecer salidas instituciona-
les viables a la participación política de todos
los actores sociales, incluyendo a los militares.
Tercero, debe aceptarse la participación poplr-
lar como base del nuevo modelo de desarrollo
democrático. La nueva tendencia histórica de
fortalecimiento de la sociedad civil y la cre-
ciente lucha por prof\ndizar la democracia
existente, significa la necesidad de la instaura-
ción de un verdadero Estado de Derecho y
por otro lado, el derrumbe del sistema presi-
dencialista partidista, donde los gobiernos lo-
cales y la sociedad civil tengan mayor control
sobre el gobierno centr¿rl, sobre los partidos, y
sobre las organizaciones que los representan.

Es evidente que el papel de los militares
como actores políticos debe ser reconocido en
la nueva estftictura de poder interna. Una po-
sible solución en la nueva etapa democrálíca
del país es el otorgamiento del voto militar co-
mo Lln reconocimiento a su papel y delibera-
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ción por el futuro del país, lo cual facilitaría el
establecirniento de Llna apertura de la libertad
de expresión para todos (Carmona, 1992). Del
mismo modo, el voto r.¡ninominal facilitaría es-
ta participación al despartidizarse buena parte
de las elecciones, pennitiendo que estos pue-
dan enritir su voto en favor de unos u otros
sin poner en peligro las instituciones militares
y su necesaria unidad interna. Sin embargo,
dentro y fuera de las fuerzas amradas existe
fuerte oposición a qlle esta posibilidad se ma-
terialice (Olivares, 1992).

Los resultados de varias investigaciones
realizadas recienternente sobre el sistema polí-
tico venezolano, nos indican que existe una
creciente transformación de las estructuras so-
ciales en el país que se expresa en un cambio
en el modelo de acumulación. en la transfor-
mación del sistema sociopolítico sostenido en
los partidos políticos por un sistema de mayor
participación, y por el surgimiento de nuevas
ideologías populares ql¡e rescatan aspectos de
la identidad nacional. A nuestro juicio, existe
una tendencia para dar mayor apoyo en favor
del fbrtaleciniento de los lugares de toma de
decisiones colectivas, donde las consignas de
justicia con equidad se hagan posible, mien-
tras surflen nuevos gérmenes para el avance
de una sociedad más democrática v solidaria.
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